
    
      
        
          
        
      

    


Extraño Florista

Justice Gray

––––––––

Traducido por Maximiliano Muñoz 


“Extraño Florista”

Escrito por Justice Gray

Copyright © 2024 Justice Gray

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Maximiliano Muñoz

Diseño de portada © 2024 Reality Today Forum

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Extraño Florista 







[image: image]




1 

Oscuro y callado, el silencio se rompió debido a la inquietante voz de Enrique. “No fui del todo sincero contigo Jared, hay un poco más que solo pintar flores”, lo dijo con un tono discreto y revelador. 

En la habitación poco iluminada de Jared, se emana una atmósfera de inquietud y de incertidumbre. Jared, un artista talentoso pero desprevenido de poco más de 30 años, se paraba inmóvil como una estatua, con sus manos levantadas. Enrique, una figura enigmática, sostenía firmemente una pistola la cual apuntaba a Jared, con sus ojos fijos en su objetivo. 

“¿Qué más debo hacer?” susurra Jasper, con una mirada inquebrantable. 

La cara de Enrique se mantiene inescrutable, envuelto entre las sombras mientras divulga su críptica petición. Su voz es tranquila, pero alberga una intensidad subyacente. “Necesito que las traigas a la vida”. 

Los ojos de Jared se abrieron de par en par, una mezcla de miedo y confusión nublaba sus pensamientos. Se complicó para procesar la gravedad de las palabras de Enrique, buscando algún atisbo de razón en medio de esa situación surrealista. Él es un tanto escéptico. “¿Es esto algún tipo de broma?” 

La expresión de Enrique cambió, una irónica sonrisa se formaba en sus labios, insinuando una retorcida verdad que solamente él conoce. “No, me temo que no, tú posees un don Jared, un extraño don que se te ha otorgado, tú tienes la habilidad de darle vida a tus pinturas”. 

La mente de Jared se tambalea, el peso de las palabras de Enrique presiona fuertemente contra su psique. Su escepticismo batalla contra una pizca de curiosidad que arde dentro de él. “Estás delirando, ¿de verdad esperas que pueda darles vida a las pinturas?  

La actitud tranquila de Enrique se rompe, revelando una rabia latente bajo su relajado rostro.    

Enrique le dice entre dientes: “lo creas o no Jared, no importa. Tú puedes y lo harás, es la única manera que tienes para salir de este lugar con tu vida intacta”. 

El aire empezó a crepitar, apretando la tensión entre ellos, como una serpiente venenosa. 

*** 
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El exterior del Concurso de Diseño Sylvia está adornado con un arreglo de bellas 
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flores, creando una atmósfera cautivadora y vibrante. Floristas de todo el mundo vienen a 

reunirse, mostrando su experiencia y creatividad. Se mueven en grupos, entablando conversaciones animadas, y cuidadosamente arreglando sus ramos, asegurándose que cada esencia floral está en perfecta armonía. Volantes y folletos son entregados, y apasionados diálogos y lecturas envuelven el aire, añadiendo un aspecto educacional al evento. 

En la esquina de la avenida, Enrique está parado solo, con su mirada fija en el podio observando los tres mejores ramos de flores. Su creación quedó en el medio, eludiendo un aire de sofisticación y elegancia. Un reconocido florista se acerca a él por detrás, notando su intensa concentración. “Estoy muy seguro de que están seguras allá arriba”. 

Enrique se vuelve a la cara del florista, un tanto desconcertado. “¿Disculpe?” 

“Estás mirando esas flores como si se hubiesen marchitado o algo así”. Responde el florista. 

“No, solo me siento ansioso”. Replica Enrique. 

“¿Vienes frecuentemente a estos eventos?” Pregunta el florista. 

“¿Si vengo seguido?” Enrique responde a la pregunta con otra pregunta.

“Sí, ¿o es tu primera vez?” Pregunta el florista. 

“Déjame adivinar ¿no sabes quién soy?” responde Enrique. 

“Por favor no respondas mi pregunta con otra pregunta, odio cuando las personas hacen eso”. Le suplica el florista. 

“Debes saber, he estado en esta competición antes”. Afirma Enrique. 

“Yo también, y te considero un digno rival”. 

“¿Rival?” Enrique está sorprendido. 

“Solo derrotando a los mejores uno puede ser nombrado el mejor”. Dice de manera segura el florista. 

“Así que, ¿has escuchado de mí?” Pregunta Enrique. 

“Pues claro, lograste que tu nombre fuese importante. Sería difícil no saber quién eres”. Responde el florista. 

“Debe ser difícil para ti”. Añade Enrique. 

“¿Por qué dices eso?” Pregunta, curioso, el florista. 

“Tú sabes quién soy, pero como tú <<rival>>, no sé nada sobre ti, eso debería ser un golpe bajo al ego”. 

“Estaría mintiendo si dijera que no he hecho que mi nombre fuera reconocido”. 
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“Pues si es por el nombre, nunca he escuchado de ti”. 

“Lo harás hoy, todos lo harán”. Dice confiado el florista. 

“Si tú lo dices”. Enrique lo dice solo para ser cordial. 

“¿Es tuyo alguno de los ramos que hay allá arriba?”. Preguntó el florista. 

Enrique lo mira con una mirada penetrante. 

“¿Qué? No es como que me lo vaya a robar o a hacer algo con él”. 

“Es el que está en el medio”. Informa Enrique al florista. 

“Oh, es bueno”. Dice el florista por ser cordial. 

Enrique se avergüenza por aquellas palabras. “¿Tú tienes algún ramo ahí?” 

“Sí, y estoy seguro de que es el primer lugar, es el que está al último en el final de la muestra”.  

“Suenas algo confiado”. Replica Enrique. 

“Lo estoy, el primer lugar es el que siempre obtengo”. Alardea el florista. 

“Ya veremos eso”. Enrique nota que ahora sí tiene competencia. 

Cuando el locutor camina al escenario y se para en el podio, la atención de la multitud se dirige hacia él. 

“Sí, ya lo veremos” responde el florista. 

“Buenos días a todos” dice el locutor a través de los parlantes. 

Nadie pareciera estar tomando atención inicialmente. “Ejem, bien, ahora que tengo su atención me gustaría comenzar”. 

El florista le susurra a Enrique. “¿Tienes un discurso preparado? 

A lo que Enrique responde. “¿Para qué? ¿Primer lugar? Puede ser, ¿por qué?” 

“Guárdalo, no creo que lo vayas a necesitar”. Le dice el florista. 

Enrique lo mira con desdén. 

El locutor continúa. “Ahora, sin más preámbulos, vamos a anunciar a los ganadores, en tercer lugar, del Concurso de Diseño Sylvia 2023 es...”. El locutor abre un sobre y saca una tarjeta, “Boris Diaw”. 

Boris Diaw camina entre la multitud, saluda a la audiencia, y llega al escenario. 

Se da la mano con el locutor, y orgullosamente pone su ramo al inicio de la mesa. 

“Ahora es el momento por el que todos hemos estado esperando...”, continúa el locutor. 

“Vaya, vaya, me pregunto qué es lo que voy a decir” le susurra el florista a Enrique. 

“¿Qué tal si te lo guardas para un segundo lugar?”. Le responde un irritado Enrique. 
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El locutor abre el sobre. “¡Enrique, solo Enrique!” 

Enrique está desconcertado, y la multitud estalla en felicitaciones. Él se mantiene sin emoción alguna, incapaz de reaccionar. 

“¡Segundo lugar, nada mal!” Le dice el locutor. 

“No puedo creerlo”. Dice Enrique, aunque él estaba esperando el primer lugar. 

“Ánimo, no está mal”. Lo consuela el florista. 

“De todas formas esto no te hace el primer lugar”. Dice Enrique, tratando de esconder su esperanza de que esa persona no lo va a sobrepasar. 

“Oh, lo hace. Ya vas a ver” le responde seguro el florista. 

El locutor está esperando por Enrique. “Enrique, ¿te gustaría venir aquí y recibir tu premio?” 

“Ve ahora”. Le anima el florista. 

El locutor continúa. “Lo siento por no saber tu apellido, nunca lo pusiste en el formulario de inscripción”. 

“Eso no importa, ¿estás seguro de que no hay ningún error?” Pregunta Enrique todavía atónito.  

“¿A qué te refieres?” Le pregunta el locutor. 

“No gané el primer lugar, ¿lo revisaste?” Pregunta Enrique a modo de súplica. 

“Aquí no hay nada que revisar” responde el anunciador. 

“Deberías revisar de nuevo”. Suplica Enrique. 

“Por favor, solo párate junto a tus flores, ¿okay? Estoy intentando acabar con esto”. El locutor empieza a irritarse. Enrique cumple a regañadientes.  

“Y ahora el verdadero momento que hemos estado esperando. El primer lugar va para...” El locutor abre otro sobre y saca la tarjeta. “El primer lugar y el Concurso de Diseño Sylvia va para... ¡Rick Perry!” 

El florista con el que Enrique había estado discutiendo es Rick Perry. Rick sonríe y saluda mientras camina hacia el escenario. Los ojos de Enrique se queman en odio, fijándose en cada movimiento que hace Rick. 
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Rick saluda al locutor y se para detrás de su maravilloso ramo de flores en la mesa. 

Dos mujeres se pararon y entregaron los premios a los ganadores. El segundo y tercer lugar recibieron cheques ceremoniales de $300 y $250, respectivamente. Rick recibió un cheque por $3000 y el trofeo del Concurso de Diseño Sylvia. Orgulloso él, la levanta sobre su cabeza, mostrándosela a la multitud. 

Enrique, consumido por la ira y el descontento de no ganar el primer lugar, tira su cheque en el escenario y se va, silenciando a las personas que se atravesaban en su camino. Enrique se sentó en su elegante coche, con sus manos agarrando el volante de cuero con anticipación. El vehículo ruge, llenando el aire de un poderoso estruendo. Clark, un locutor experimentado se posiciona cerca de la ventana del conductor, su voz era una mezcla de preocupación y de gracia. 

“Oye, chico, tómalo con calma. Has tenido gran cantidad de victorias. ¿Por qué no dejarle a alguien más sentir el sabor del triunfo?” Dice Clark. 

Enrique, lleno de una potente combinación de determinación y de molestia, mira firmemente hacia el frente, con sus ojos fijos en el camino que tiene delante. “Vete a la mierda, Clark”. 

Poco dispuesto a ser parte de una discusión, Enrique sube su ventana, efectivamente callando las palabras de Clark. Con una actitud rebelde, le levanta el dedo del medio contra la ventana, un gesto que sirve como una respuesta final, y confiado, maniobra el coche en reversa, alejándose de ese repleto estacionamiento. 

Enrique está trabajando en su encantadora tienda de flores bañado en el calor de la luz de la mañana, vistiendo un delantal limpio y nítido, de pie frente a un océano de coloridas flores, cuidando minuciosamente de los pétalos. Él aguarda pacientemente, con sus manos recortando hábilmente las flores, creando impresionantes obras de belleza natural. El tiempo pasa lento, con Enrique anticipando la llegada de clientes, su mente ocasionalmente volviendo al pasado a su encuentro con Clark. Los minutos se alargan, y todavía, nadie ha entrado a la tienda. A pesar del tranquilo ambiente de la florería, los pensamientos de Enrique lo llevaron a la frustración y a la decepción. Todavía él se mantiene firme, nunca flaqueando en el compromiso con su oficio. 
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Arregla cada tallo, de forma meticulosa, para estar seguro de que cada flor recibe la atención necesaria. A medida que el sol de la tarde empieza a proyectar sombras sobre su tienda a través de la ventana, la determinación y resiliencia de Enrique, se vuelven más aparentes. 

Tras el paso del tiempo, aquella que fue una vibrante tienda, gradualmente se transformó en un pacífico santuario, llenado de la esencia de la naturaleza y el crujido de las hojas.

La inquebrantable dedicación de Enrique es palpable, mientras espera pacientemente por la llegada de clientes que vendrán a honrar la tienda con su presencia. 

El silencio y la soledad no lo desaniman, en cambio lo llenan con su determinación, reforzando su creencia en la belleza de lo que cree y la felicidad que le produce a otros. Con cada momento pasando, Enrique se mantiene listo y esperanzado, sabiendo que su minuciosa manufactura y su inalterable paciencia eventualmente serán recompensadas. Así, sigue vigilando en su tienda de flores, acercándose a los tallos con un firme compromiso, mientras el mundo afuera continúa, ajeno a la tranquilidad y belleza con la que él se siente a gusto.  

Enrique riega, corta, y cuida las flores. Él se mantiene detrás del mostrador y espera.  

La mano de Enrique se mueve con una practicada precisión, mientras revisa la vibrante variedad de flores que tiene frente a él. Con un toque gentil, riega cada planta, asegurándose que reciban la medida necesaria para prosperar. Hábilmente, remueve los excesos de tallos y hojas, esculpiendo cuidadosamente los arreglos, en armoniosas composiciones de color y textura. Sus ojos examinan las flores, evaluando su estado y su belleza, mientras su mente se mantiene ocupada con la anticipación de que lleguen clientes. 

Enrique, detrás del mostrador de madera de la florería, mira su reloj, los segundos suenan en sus oídos, La sala está en un silencio tranquilo, un silencio que se rompe ocasionalmente por el sonido de las hojas crujiendo desde una calle distante. Su celular interrumpe aquella serena atmósfera, su melodioso tono de llamada cubre el ambiente. 

Enrique responde la llamada, con su voz mezclada de curiosidad y calidez. “¿Hola?” 

La voz de Jared emana desde el otro lado de la llamada, trayendo una pizca de emoción. “Es Jared”. 

La cara de Enrique se ilumina, una sonrisa se forma en su boca.  
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“Oh, ¿Qué tal va todo?”  

“Bien, ¿y para ti?” 

“Igual, estoy bastante ocupado aquí. Así qué, ¿qué ocurre?” 

“Oh, nada en realidad, olvídalo” 

Le picó la curiosidad a Enrique, así que responde con un tono insistente. “No, dime. ¿Qué es?” 

“Estoy haciendo una exposición esta noche, y quiero que vengas”. 

Enrique levanta una ceja, frenéticamente haciendo memoria. “¿Es esta noche?” 

“Sí, ¿por qué?” Pregunta Jared 

“Lo olvidé completamente. Iba a ir de todas formas” 

“No habrías llegado muy lejos” 

“¿Por qué no?” 

“Es solo con invitación” 

Los ojos de Enrique se abren sorprendidos, un toque de dolor sale de su voz. “¿No me invitaste?” 

“Te estoy invitando ahora, ¿o no? Así que dime si vienes o no”. 

Enrique para de hablar por un momento, su mente está lidiando con emociones contradictorias. “Sí, estaré ahí”. 

“Gracias, maravilloso. A las ocho en punto, no llegues tarde”. Responde Jared alegremente. 

“No lo haré” 

“Ah, sí, no te quedes en un rincón como siempre lo haces, es muy molesto—-”. 

Antes de que Jared pudiera terminar su oración, Enrique termina la llamada abruptamente con una molestia desafiante en su rostro. “No doy problemas”. 
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Como buscando ayuda en su juzgadora presencia, Enrique vuelve su atención a las flores, su voz ahora es un suave murmullo. “No doy problemas”. Las puntas de sus dedos acarician delicadamente los pétalos, buscando comodidad y tranquilidad en medio del tapiz de colores que lo rodea.  

***         
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El estudio de arte está lleno de emoción, sus paredes decoradas con una impresionante colección de pinturas tromp l’oeil. Personas de diversos orígenes, y potenciales compradores rodean el lugar, con sus ojos cautivados por las obras de arte que los rodean. Las copas de champaña se toman y son saboreadas con delicadeza, añadiendo un toque de elegancia a la atmósfera.  

Enrique camina por la multitud, es un hombre que tiene una misión, pararse en las diferentes pinturas para escuchar las conversaciones de los demás a escondidas. Se posiciona de manera discreta, sus oídos están atentos a los comentarios y opiniones de la gente que lo rodea .  

La primera persona, cautivada por el artista que tiene enfrente, no puede evitar expresar admiración. “Increíble, estas pinturas son maravillosas”.

La segunda persona, adoptando una postura más práctica, ofrece una perspectiva distinta. “Un tanto sobrevalorado si me lo preguntas”.

La tercera persona que se veía impaciente o desinteresada, le dice a la cuarta persona. “Salgamos de aquí, quiero irme”. 

La quinta persona, confundida por el término artístico, busca clarificación en su acompañante. “¿Qué demonios es un tromp l’oeil de todas formas?”.

Las orejas de Enrique se levantaron, su atención fue atraída por esa pregunta, deteniéndose en su camino, incapaz de resistirse a intervenir. “Es una técnica de arte; imágenes extremadamente realistas, que crean la ilusión óptica de que los objetos están pintados en tres dimensiones.

La quinta persona se gira, con evidente confusión, le dice a Enrique. “¿Qué?”.

Enrique, ahora agitado por la falta de conocimiento, responde con un toque algo irritado. “Es una técnica, si no lo sabías ¿por qué estás aquí entonces?”.

La quinta persona señala a la sexta, como la causa de su presencia. “Fui traído por este”.
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La sexta persona, irradiando un sentido de superioridad, comenta la necesidad de tener experiencia cultural. “Necesitas algo de cultura en tu vida”.

Enrique incapaz de tolerar la ignorancia y la distracción que muestra, responde de forma agresiva. “¡Vete de aquí!”.

La sexta persona que retrocede ante la repentina hostilidad, buscando comprender la pregunta. “¿Qué dijiste?”. 

Enrique con su frustración alcanzando su límite, firmemente reitera su demanda. “¡Vete! Vienes aquí, te bebes la champaña, caminas como si fueras a comprar algo, y ni siquiera sabes que es un tromp l’oeil. Así que. Ve. Sacando. Tu puta. Presencia”.
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